
 
 
 

 
 

Repudiamos las declaraciones de la Ministra de Educación del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires, Soledad Acuña, quien desprecia de manera expresa a las y los docentes, es decir, 
a quienes sostienen la educación pública.  

No podemos dejar pasar el reincidente discurso de funcionarios de Juntos por el Cambio que 
busca desacreditar la educación pública y a quienes “caen o son parte de ella”. Esta vez les 
tocó el turno a las y los docentes, visualizados como faltos de capital cultural, eligiendo su 
trabajo por descarte y laboralmente fracasados. Se añade al listado de atributos negativos que 
las y los docentes serían provenientes de las camadas más pobres de la población, lo que no 
deja de resultar curioso: la meritocracia da paso al clasismo más básico y agresivo. 

Es difícil pensar que la máxima autoridad del sistema educativo de la Ciudad autónoma de 
Buenos Aires pueda hacerse responsable del trabajo de quienes desacredita, no tiene 
confianza y sobre los que intenta sembrar un manto de sospecha. 

La negatividad puesta en el ejercicio político ciudadano, estigmatizando la protesta social y 
sindical como “violenta” y “politizada”, así como instar prácticas de delación que remiten a la 
dictadura, al momento más sangriento de historia reciente, van en un sentido contrario a 
cualquier intento de construir comunidad educativa. 

Dan cuenta, por otra parte, del desconocimiento del sistema educativo argentino y de su 
historia, que con sus contradicciones, ha sido uno de los más abiertos, democratizados y 
populares. 

¡Por la educación pública!, ¡por Sandra y por Rubén! 
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